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CQADl^IIiHÍÍEÍÍÍAS
El perfecto madrileflo tiene tres prob'emas á

resolver durante los doce meses del año.
bl problema del Real, el de la Semana Santa

de Sevilla y el del veraneo. Pitágoras habría re"

— iCuánta mirada perdidal
¿A que tendré que ir al lecho
lastidiada y aburrida?

trocedido ante cualquiera de estos enunciados
el perfecto madri'eño sabe más que Pitágoras
y, aun cuando carezca de sumandos, saca la su'
ma. Yo sé de quien sin poseer nada se abona al
Real en Noviembre, va á Sevilla en Marzo y luce
y se divierte en Biarritz y San Sebastián duran'
te los meses de Julio y Agosto.

¿Que esto parece Inverosímil? Os lo parecerá
á vosotros. Yo lo he visto y tengo pruebas de
que semejante milagro puede realizarse. Es más;
sin abusar de la exageración, me considero con
derecho para declarar que las dos terceras par"
tes de los madrileños que se permiten estoè lu¬
jos carecen de medios pecuniarios para poder
atenderlos. En esto precisamente estriba el
problema.

Madrid, capital de una nación irregular, vive
irreguiarmente. El perfecto madrileño es un ciu¬
dadano completamente anómalo. Ga ta lo que
tiene y lo que no tiene; gasta aun cuando sea
pobre; vive del crédito, careciendo de crédito.

Se dirá que esto no seria posible si fuese com¬
pleta y absoluta la ausencia de medios; respecto
á meoios, ios hay de diversas clases. Directos,
indirectos, nominales, e fectivos, legítimos y de
contrabando.

Lo que Madrid percibe en concepto de capita¬
lidad, de centro y ob.igada residencia de los ór¬
ganos I ficiales más importantes da la nación, re¬
sulta una bicoca si se compara con los beneficios
que á Madrid le reporta ei sistema político que
rige en España y que parece hecho á gusto y me¬
dida de la villa cortesana, mimada por el privile¬
gio.

C uando hablan de subvencionar á Madrid se
ríen los madrileños que tienen dos dedos de fren*
te. ¡Subvención! Cada vecino de Madrid es una
suma di subvenciones.

Dado con la mano derecha ó con la zurda, ó con

la punta del pie, obtenido de buena ó de mala ma'
ñera, alanado con el sudor de la frente ó con há¬
biles gimnasias de lengua, el ouro que se gasta
en Madrid salió de provincias y los mi a!,ros arit-
m tic s que los madrileños realizan só o tienen
explicac ón teoiógi a en los cánones provincia¬
nos.

El chanchuliito surge de provircias; el negocio
lucrativo que permite .anar un fajo de billetes en
dos días de correr por los ministerios, ¿e provin¬
cias yiene planteado; el ciudadano que da veinte
duros porque le activen el despa.dio de un trámite
burocrático de justicia, de provincias acaoa de lle¬
gar; la víctima propciatoria al sabazo de cin¬
cuenta y cien duro i siempr fué de casta provin¬
ciana.

El día que la gente de provincias se corte el
pelo al rape se habrán acabado para siempre ios
tres problemas del año madrileño; no habrá Real
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ni Semana Santa de Sevilla, ni veraneos en San
Seoastián y Biarritz.

Por fortuna para el buen vividor madrileño ios
provincianos sienten ma·'cado desvío hacia el ar'
te peiuqueril. Algún destino le han de dar al di'
nero que ganan trabaiando en e campo, movien*
do el telar en la fábrica ó quemándose las pesta"
ñas en el escritorio. Admitida la necesidad de
industrializar el vicio, á nad e debe alarmarle
que ha a hombres mantenidos. Mientras ia exis*
tencia dei souteneur no perjudique las recauda'
clones de la higiene ¡bien va! De algo han de vi*
vir los que no sirven para otra cosa.

De los tres pr blemas anuales ya va resuelto
el primero; el teatro Real pronto cerrará sus
puertas. Ahora nos preocupa el se undo; esa
Semana Santa de Sevilla, que deb.ó ser inven'
cidn del propio diablo.

Siete días en la ciudad del Betis, con fonda,
trenes, imprevistos y un centenar de pesetiil.as
para tentar fortuna en l'a ruleta d-I Círculo de
Labradores exigen, por lo menos, c:en duros
por persona, esto viajando á mitad de precio que
es como viajan las personas bien acomodadas que
en algo se estiman.

Cien duros son un regular piqui lio. Lo menos
significan mil pesetas en el caso de que haya
que pedirlos á un usurero. Sin embargo, es in'
dispensable buscarlos y dar con ellos. Y al ma'
drileño castizo la combinación no le falla.

La proximidad de las elecciones facilita este
año un procedimiento para solucionar el conflic¬
to. ¡El encasillado! ¡Más eficaz y menos peligro*
so que el del entierro, para obtener un centenar
de duretes, resulta casi de éxito seguro el timo
del encasillado!

Por cien duros á vuelta de correo recibirá
una carta con membrete del Congreso y sello
de la estafeta parlamentaria ofreciendo la casi
seguridad de recabar del Gobierno apoyo moral
todo aquel que tenga pretensiones más ó menos
honestas á un acta de diputado y acierte á ex'
ponerlas á don Juan García, á don Pedro Núñez,
á don Enrique Pérez, á don Jaime Rodríguez;
todos personas muy conocidas y bien relaciona"
das, conspicuos de prolesión. Señas: portería
del Congreso ó del Senado. No es prudente di'
rigir las cartas á sus domicilios, porque nadie
está libre, por muy conspicuo que sea, de que
en el espacio de una semana le sobrevenga un
desahucio.

Por supuesto, que io del apoyo moral resulta
música y los cien duros miserablemente arroja¬
dos á la cal e; pero queda la carta, que siempre
vale algo en calidad de recuerdo y como testimo'
nio fehacLnte de que hubo una época de a vida
en la que se contó con el apoyo del Gobierno
para salir diputado.

Y total cíen duros, que no van á ninguna par¬
te para un provinciano rico; en cambio para un
madrileño castizo son alg ) equivalente á la divi*
na gracia; son el viaje á Sevilla, la solución del
pavoroso conflicto de la primavera, del segundo
problema del año.

TRIK tJLET.
Madrid-Marzo.

Dr. D. Francisco M. Cañizares

patriota y músico cubano recientemente fallecido
en Santa Clara (tsla de Cuba).

Francisco Callis C'avería

Injustamente procesado á consecuencia de la explosión
ocurrida e i la calle de Gambi is Nuevos, fué uno de los
infelices á quienes se martirizó en los calabozos de

Montjuich. Falleció di as pasados en esta ciudad.
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Que para Hacienda
TARRASA.—El general Weyler revistando los somatenes, tiene proyectos.

Comité ejecutivo de damas, organizador del primer Congreso internacional contra la
tuberculosis. Lo preside doña Leonor Canalejas de Farga.

EH PUEHfl DECÜHRACIÒH
Todos los días

de la semana,
y aun los festivos,
como se ve,

leo en la Prensa
de la mañana
declaraciones
de don José.

V á consecuencia
de tal manía,
que llega al colmo
de la obsesión,

no pasa noche
ni pasa dia
sin que baga alguna
declaración.

Va nos ha dicho
que su programa
ni á la Corona
parece mal;

que en él no hay filfa,
que no hay camama,
que es atrevido,
que es radical.

Entre otras cosas,
ha declarado,
causando grata
satisfacción,

que todo t risto
será soldado,
sea cualquiera
su condición.

Que se acabaron
los privilegios,
cosa que todos
alabarán;

que las escuelas
y los colegios
de toda España
laicos serán.

Que la reforma
del Concordato
ha de ser hecha
por esta vez,

aunque al mcttrnos
en ese trato

tengamos bronca
con Pío diez.

Queta temible
cuestión obrera
pronto y de plano
resolverá,

con tal acierto,
de tal marera,
que á todo el mundo
gatislará.
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que pronto todos
habrán de ver,

tan admirables
y tan perfectos
como ninguno
pueda tener.

Que habrá dinero
por todas partes,
que los negocios
aumentarán

y que las ciencias
y que las artes
bajo su égida
prosperarán.

Que habrá temibles
acorazados
que, al ser del noble
pueblo español,

serán temidos
y respetados
en cuantos mares

alumbre el sol.

En medio, el aviador M. Dufour, y á uno y otro lado
sus mecánicos.

Asi nos habla
todos los días
el Presidente,

por no variar,
porque esta es una

de sus manías

y la tenemos
que respetar.

Manubl Soriano.

ENTRE DOS CREPÜSCUüOS
i.Iov.'a y hacía frío, ese frío hiítredo y pe^ajo.

so con que se miela el invierno, un frío que se
tiente más en el alma que en el cuerpo.

En los cristales de los eícira aus se exten'
día urs capa de vapor que de vez en cuando se
congé aba formando una gota que rodaba por la
tersa superficie como u .a iágr.ma.

Hay días en que parece que todo i'ora v en que
el aire gime y en que el cielo se enea > ía c mo si
el Sol sintiese vergütnza al mirar la Tierra; días
en que la Humanidad presenta más al de nudo
sus miserias y en los que la mirada del observa'

M. Dufour en el aeroplano en que se elevará
esta ciudad.

d T penetra más profandam mte en los misterios
huma ios; cías en que los ho.Tibres parecen lar"
vas sepu erales, devorando co.-rupción y revol'
cándose en podredumbre; días grises que no
tienen más que crepúsculo, sin los encantos de
la luz ni ios misterios de las tinieblas.

No hay nada t tn triste como las orillas del mar
en esos las de tristeza; j.ui aun el amor sería
capaz de iniilirar.es un ra o d : aleg.-ía!

En las abruptas rocas á cuyo pie se estrellan
las olas, dos hombres miran ansiosamente el mar:
á sus pies una mujer harapienta oye con profun'

do interés su conversa

ción.
—¿No ves nada? — dice

uno.
—Absolutamente nada

—contesta el otro—, ¿Es¬
tás seguro de que ven'
drán?

—Segurísimo.
— ¿Está todo prepa'

rado?
— Todo. Apenas lie"

guen desca·'garemos los
bultos, que se repartirán
de inmediato. Todas las
precauciones están toma'
das y es de suponer que
el golpe sea productivo.

i'Dios lo haga—exclá'
mó la mujer, - porque es
el ran del invierno!

La noch-- iba cerrando
y la barca esperada por

próximamente en
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El trasatlántico Isla de Luzón, rie esta matícula, que entró lacen
diado en el puerto de Mesina.

los contrabandistas no aparecía on el horizonte.
Los que esperaban aguzaban el ofdo, ya que

los ojos no podían penetrar en la osiurlda i, ca*
da vez més densa.

La il'ivia empapaba sus capotes y el cuerpo de faiídicamente.
la mujer.

De repente brilló una luz á lo lejos y se oyó
un prolongado sllbl o.

—iYa están ahí!-dijo uno de los hombres, sil¬
bando á su vez.

A poco se oyó el ruido de remos que batían el
agua.

Los hombres y la mujer deseen dieron á la
playa.

Una barca se apr xlmaba y de el'a saltó un
hombre, á cu o encuentro se precipitó la mujer
ci n los braz abif rtos.

— ¡Qra las á Dios!—dijo—. Temía que hubiera
pasad) algo.

—No, no ha pasa o nada, Tcdo ha marchado
bien

Metién ose en el agua hasta la cintura sacaron
los bu tos que contenía la barca, depositándolos
lejos d 1 agua.

Uno de los hombres se apartó de los demás. Vol¬
viendo al poc rato CO I tres caballos, sobre los
que emp. z ¡ro i á car ar los bu tos.

No vieron que intre ellos y las rocas se desli¬
zaban algunas sombras.

Cuando, t rminada la carga, iban á ponerse en
mar ha, les detuvo una voz que gritaba imperio-
samen e:

—jA to!

Uno de ks contraban¬
distas contestó á la orden
con un disparo.

Los I ue habían gritado
contestaron con una des'
carga.

Un grito desgarrador
de la mujer siguió á los
disparos y se entabló una
lucha feroz en la oscuri¬
dad. Los contrabandistas
pudi ron ganar su embar¬
cación y se alejaron.

Los perseguidores dis'
parab ,n sin saber á quién
ni por dónd -, hasta que
llegaron otros qi|e traían
linternas i.cendidas,

A su luz vieron bultos
deep-rramados p r el sue
lo y á la mujer muerta en

medio de un charco de sangre.
Cargaron los b Itos sobre ios caballos y el ca¬

dáver sobre lOS bu tos qu; llevaba u lo da ellos y
todo quedó > n silencio, menos ti mar, que gemía

V*:))
En la casa del contrabandista aguardaban dos

niñas; una tenía doce años, la otra siete.
Oyeron los tiros y se abrazaron llorando,
¡Qué noche más larga y más horrible!
La I uvia golpeaba la puerta y las ventanas y

el viento las sacudía.
Las pobres niñas temblaban.
— ¿Qué habrá pasado?—murmuraba la mayor.
—¿Habrán muerto á papá? —cecía la más pe¬

queña.
¡Calla! ¡Calla!—exclamaba la grande, llena de

espanto—, ¿Qué sería de nosotras?
El día comenzaba á clarear; un día de niebla,

como el anterior.
, La miserable habitación del contrabandista

empezó á iluminarse, y, protegido por la som¬
bra, parecía esconderse en el más oscuro délos
riucones, el ángel del vi io, que reía con risa de
triunfo miiandí» á las niñas.

4; 4;*
Prolongadas ráfagas de viento amontonan

unas sobre otras las olas tempestuosas.
La barca vue a empujada por el huracán, has¬

ta p r lerse en el horizonte.
El viento arrecia y en las cabañas de los pes¬

cadores rezan por los pobres navegantes.
J. Ambrosio Pérez.

üa Baneelona que desapapece
CALLE DE BASEA

La reforma de Barcelona es verdaderamente
un épico poema que nuestro Municipio ha ento¬
nad) á la higienízación y esplendor que las mo
derras grandes urbes reclaman; con el creci¬
miento, con el desarrollo intenso alcanzada por
Barcelona en la última mitad del pasado siglo no
se avienen callejuelas tortuosas, estrcctias é in¬
trincadas; la moderna Barcciona, como ciudad
de activísimas vivacidad y energías meridionales.

reclama luz solar, mucho cielo diáfano, mucho
espacio ..

Pero... ¡todas las cosas tienen su contra!—
con la modificación radical involucrada en la
manera de sentir de las modernas grandes ciuda¬
des queda involucrada tácitamente la destruc¬
ción de las vías públicas que aparejan, que aunan
la urbanización antigua de los pueblos con la
contemporánea.



SUPLEMEITFO ILüSTkiM 155

La calle de Basea, el callejón anguloso que
desde la plaza del Angel desembocaba, por dis'
tintas boca calles, en la conocidisima de la
Platería, es una de las vías curiosas con
que pudo contar Barcelona

Según refiere el célebre historiógrafo
Bofarull, el nombre de Basea, que, á pri"
mera vista, parece insignificante, tiene su'
mo Interés si se atiende á que ia tal pala¬
bra recuerda un hecho de nuestra historia
que, aun cuando lo estimen los más por
tradición, empero cuanta con el indiscutible
apoyo de la posibilidad y la aseveración re*
suelta ae los antiguos cronistas,

Es el caso, según refiere Bofarull, que
cuando en 983 sitió esta ciudad AIraanzor,
hajib del rey de Córdoba Hissem, no verifl.
có de pronto el asalto, creído de que el
conde Borrell 11 estaba con todas sus fuer'
zas dentro de la ciudad y preparado para
la defensa; mas el conde hacía poco que
había salido con 500 caballeros á recorrer
las poblaciones.

En Qanta y en Ruvirans había encontrado ei
conde un ejército de moros, destruyéndolo y

ahuyentando á los pocos supervivientes
de los lugares donde Borrell se encontraba.

Los derrotados musulmanes dieron cuenta
á Almanzor de lo acontecido y éste, enfure¬
cido, creyó como medio seguro de tomar
ve ganza preparar una emboscada que die¬
ra con los 500 caballeros de Borrell para
prender así al caudillo y á sus huestes,
as -gurando de esta manera la toma de la
ciudad. Venia el conde confiado y tranquilo
por los triunfos que acab ba de alcanzar y
con las banderas de los v.-ncidos desp ega'
das, cuando un sinnúmero de árabes se le
arrojaron encima, haciéndole prisionero, lo
mismo ue á sus 500 acompañantes

Tuvo noticia Almanzor e a victo ia lo¬
grada por los suyos y, moLsto por la cons¬
tancia con que la ciudad resistía al asedio,
resolvió por fin, hacer degouar á Borrell y
á tod s sus caballeros y arrojar las cabezas,
por medio de ba lestas, ai interior de la
murada población para que, horrorizados
ios naturales, cedieran mrs pres o á sus
intimaciones.

El lugar por donde pasaba la calle de Ba.
se', especialmente en determinados parajes, no
hay duda que eran sitios estratégicos, ocupados

por la n uralla romana, y que los sitiados aprove¬
charon para la defensa y que frente á esas de¬
fensas fué donde los sitiadores se colocaron.

Bolarull concluye FUS apuites históricos rela¬
tivos á la calle de Basea diciendo que

« ... fué el punto donde se cree qu cayó la
cab-za de Borrell 11 atravesada perla ballesta,
llamándose por ello en tiempos posteriores Uoch
de ¡a ballesta, que se ilama también en catalán
bassetjíi, cuya palabra, corrompida y tra síor-
mada en la de besf j-o, ha venido á refundirse,
por último, en la de Basea...»

Víctor Balaguer, aun cuando en su obra Las
calles de Barcelona se hace eco también de la
tradición anterior, opina que la calle de Basea se
denominaba aH por existir en ella el Uoch de la'
bassetja, ó sea el paraje en donde los balleste¬
ros de las tropas catalanas se ejercitaban en el
manejo de la ballesta.

Como dato curioso corresrondienfe al último
tercio del pasado siglo resta únicamente por
apuntar que en una casa de dicha calle es donde
se hallaba establecido el taller más importante
de las Logias masónicas barcelonesas y que allí
pronunció uno de sus postreros discursos el gran
repúbiico y maestro de maestros >_ on Francisco
Pi y Margan Juax PiffCKL.
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Eü mmñGRO DE lïR Vlt^GEH
Un cura muy ladino

que se apellida Sánchez Capuchino
lanzó un comunicado,
que la Prensa en Madrid ha publicado,
dando cuenta á la gente
de un milagro asombroso y evidente
que la Virgen con él ha realizado.

Según el referido padre cura
en su carta asegura,
la Santísima Virgen le ha elegido
para dar una prueba patentísima
que anonade á ese vulgo descreído
y demuestre el poder reconocido
de María Santísima.

Necesitaba doce mil reales
para pagar jornales s ^
de un templo que está el pobre edificando
sólo con generosos donativos
de muertos y de vivos,
cuando, sin sospechar cómo ni cuándo,
en un cajón de su gaveta el pobre
se encontró con un sobre
que en su interior guardaba
tres billetes de á mil muy bien doblados
y que la propia Virgen le mandaba,
sin ser falsificados.

¿Cabe mayor milagro ni más clara
demostración de la bondad divina?
¡Mandarle las tres mil pesetas para
que todos los jornales abonara

y algo que sobraría... de propinal
El milagro de Madrid lo ha comentado
cada cual por su estilo
y el párroco, después de haber pagado,
debe haberse quedado
tan hueco, tan orondo y tan tranquilo.
El jura que ha llegado
á sus humildes manos el dinero
por medio de un milagro verdadero,
puesto que aquel cajón él lo tenia
cerrado noche y día,
teniendo, á más, seguridad completa
de no guardar allí ¡ni una pesetal
Por mi parte, lector, si he de ser franco,
yo ni quito ni pongo,
por más de que supongo
que un billete de Banco
nunca nace espontáneo, como el hongo.

Leyendo Los Sucesos aquel dia
supe que á un buen señor en el tranvía
le habían sustraído una cartera,
como se la sustraen á cualquiera.
Y una duda me asalta y me contrista
con ansiedad sincera:
En vez de ser la Virgen ¿no pudiera
haber hecho el milagro un carterista?...

E. D. C.

Sobre derechos del hombre
el gachó se encuentra ayuno;
¡como que no conoce
más que los suyo si
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li/toci©lo d© s©nsación.
©n la pro3cim.a ©ataoión,
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LA labor de canalejas. — ¿ Riega con un Inaecticida ó con un vivificante?

Salimos á complot por día gracias al celo de al¬
o-unos ingeniosos reporteros de la Prensa local.

En cada diario hay un redactor que tiene entre sus
compaiíeros y jefes fama de avisado y de insuperable
reportero.

Y e tos taks son la polilla de la profesión.
Siempre á caza de noticias interesantes, se forjan

en su imaginac ón terribles complots, de los cuales,
con una frescura asombrosa, dan cuenta en las co¬
lumnas de sus correspondientes diarios.

Unas veces descubren un complot fraguado en la
frontera francesa para comerse los hígados de una
tfa política de Komanones, otra un complot anarquis¬
ta para cortarle las narices á un guardia civil, etcé¬
tera, etc.

Hasta que acaben por descubrir un comp ot de los
suscriptores de sus diarios para darse de baja de unas
publicaciones que les tienen continuamente los ner¬
vios en tensión sin causa justificada.

¡Unico complot que por ahora creemos posible y
jastificado!

Parece que ya está acordado el programa de fies¬
tas para el próximo mes de Mayo. V, según parece,
las fiestas serán dignas de la ciudad condal.

De confirmarse tan buenos augurios los barcelo¬
neses recobraremos la credulidad que en esta mate¬
ria nos hablan hecho perder los organizadores de
festejos.

Y para escarnio del Sindicato de festejos que or¬
ganizó las últimas fiestas celebradas en esta capital
consideramos conveniente reproducir los números
del programa que desarrolló:

Primer número: El alcalde,
con su razón ó sin ella,
rompió con el Sindicato
y se fueron á la greña.
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Sesfundo: Adorno de Rambsai
é iluminación soberbia
con la cual nuestra ciudad
su superioridad prueba
sobre Las Hiirdes, Belchite^
Calatorao y Cantavieja.
Tercero: Inauguración
de la consabida feria,
en la cual los forasteros
pueden comprar lo que quieran...
pagándolo á doble precio
del que cobran en la tienda.
Cuarto: Reparto de bonos,
con cuyo anuncio sé altera
el hambre e veinte mil...
y comen media docena.
Quinto: Concesión de premios
á aquellas dichosas tiendas
que • stén mejor adornadas.'

I No hay para pagar la tela
gastada coa el dinero
que esos premios representan.,!
hexto: Bailes populares
(de los que hay en toda época)
con broncas^ sofocaciones
y consecuencias anejas.
Niimero s jptimo: Coso
(,ó lo que quiera que fuera)
de color,., indefinido,
que se premió con banderas
de percalina que valen
la docena dos pesetas.
Octavo; Anuncio de que-
el Sindicato proyecta
ni'imeros desconocidos...
que aún conocerlos se espera.
Noveno: Fiestas marítimas,
cucañas de mar y tierra
y fuegos artificiales
que no divierten y queman.
Décimo: Los forasteros,
que, enfurecidos, protestan
en el Gobierno civil,
solicitan las cabezas
de los señores del Sindí,
no entregándoseles éstas
y undécimo; Cuadro plástico
titulado la paciencia
de un pueblo al que se le toma
con gusto la cabellera.

Habla ese calvo con Barcelona
¿qué le dirá?

Es un secreto que el dibujante
se lo sabrá.

El ministro de Estado del Uruguay señor Bachini X en la Maisson Dorée, con el gobei nsdor
civil interino señor Die, el presidente de la Asociación de la Prensa diaria de Barcelona

señor Corominas y otras distinguidas personalidades.
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Se ha ordenado á los curas que hagan en los tem»
píos rogativas impetrando lluvias del favor divino.

Los neos también las harán en sus oraciones, di¬
rigiéndose cada uno al santo de su mayor devo¬
ción.

No está mal lo de la petición; pero lo terrible se*
ría que cada santo accediese á lo solicitado por su
paniaguado y soltase su correspondiente chorro de
agua, con lo cual sufriríamos una inundación que
ni la de Francia.

A chorro por santo...
Pero no hay que alarmarse.

Pedirles agua à los santos
es tonto á más no poder;
los santos oyen los ruegos
como quien oye l over.

Aunque en el Código francés figura la pena de
muerte, en la República francesa ya se va olvidando
la guillotina.

La veuve, como la llaman los franceses, está arrin¬
conada y no parece dispuesta á reanudar sus maca¬
bras funciones.

Que la traigan á España. Aquí es una novedad que
hasta los criminales acogerían con satisfacción. So¬

bre todo los bandidos de alto copete, que estafan yasesinan al país desde elevados puestos.
jEsos están seguros de que no intimarán con ella!

¡Monja aquí, cocotte allá?
¿Cuándo disfrazada está
y cuándo viste su traje?
[Bah! Mujer, seas lo que fueres,
conozco muchas mujeres
que usan el mismo equipaje.

Y me dice la experiencia,
al mirar tu inconsecuencia,
que despierta mi interés,
que en el femenil abismo
unas y otras sois lo mismo,
aunque lo hagais al revés.

«
• •

En el corriente mes se inaugurará en Barcelona
la temporada taurina.

Con tal motivo las dos Sociedades abolicionistas
comienzan á agitarse y á protestar contra la san¬
grienta fiesta.

Sin perjuicio de que no deseen ni les convenga la
abolición.

Porque con la fiesta nacional quedarían abolidas
las Sociedades abolicionistas.

Y [claro! [Renuncian al bollo por el coscorrón!

Rompecabezas con premio de libros

La señora riñe á la nodriza porque han desapare¬
cido dos niñas que estaban á su cuidado. Y la culpa
de todo tuviéronla dos paisanos de la criada que con
ella sostenían animada charla. ¿Dónde están las ni¬
ñas y los causantes de la desaparición?

CASA NUMÉRICA
De Mcenfe Salvatierra,

5
2 6

■t 2 5

6 5 3 5

12 3 5 6
1 2 3 4 5 6

4 2 6 5 6
1 5 4 5 3
4 2 4 5 3

Primera línea, letra; segunda, verbo; tercera, pa¬
rentesco; cuarta, animal; quinta, en los montes;
sexta, verbo; séptima, idem; octava, persona rústi¬
ca, y novena, coloso.

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO

De Hick-Cartró,

Nota Letra Pronombre

PROBLEMA GEOMÉTRICO

De Pepito Beilavista.
En una fortaleza hay un depósito de agua que tie¬

ne la forma de un prisma rectangular exagonal
cuya arista es de ocho metros, siendo de dos me¬
tros la longitud de cada uno de los lados de la base.
■Se pregunta: ¡para cuánto tiempo tendrá agua la
guarnición de dicha fortaleza, que consta de 540
plazas, suponiendo que cada individuo consume dia¬
riamente dos litros de dicho líquido?
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COMBINACIÓN GEOGRÁFICA
De Salvador García.

O O O O O O

OOOOOOOO

O O O O O O
O O O O O O

OOOO 00 0 00

Sústitúyanse los ceros por letras de forma que se
lea horizontalmente en las líneas primera, tercera
y cuarta una provincia española, en las otras dos
un pueblo de las antedichas provincias y en la ver¬
tical de negras un nombre de mujer.

^ ANUNCIOS ►

PIDASE FAHA CT7RAH DAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y FORTIflCA LOS NERVIOS

SmíEBSBLISEITE BEGOHIDeDO FOB LOS PIÉBIGOS IBS EiljiElTES
Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),

HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),
COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,

DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA
y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

JllllE íEBDil DeiDleeite,
petismo; Eacrofulismo; Llaga* pier¬
nas, garganta: Ecsemas; Qranoa; Cas¬
pa. — EsondUlera, 23, BoroeloM

EISTOSÊNICO "FUœ JOFSÉ"
Tratamiento racional y curación
radicai de ias enfermedades con¬
suntivas: TUBERCULOSIS, ane¬
mia, nanraatenla, eacrófnla, Un-
fatismo, diabates, fosfatarla, etc

De indiscutible eficacia en ias «fie¬
bres agudas» y en ias llamadas

FIEBRES de BABOEZ.ONA

Venta en todas las farmacias, dro¬
guerías y centro de especialidades.

Agentes exclusivos sn España;
J. ■CJK.IA.CH "sr C.*

Moneada, 30.—Barcalona.

Ovk * BL PniNCIFADO, Eseudaiers Blmaeht, S bis, bofo.

SOLnCIOITES
( OoTToapondlontas A los qnobra-
doTOB de cabexa del 19 de Febrero)

A L·A REDOMA NUMÉRICA
Lucerna.

Han remitido aolnolones.—A la redoma numérica:
María Balasch, .María Qiu, M Poch, Juan Sistachs, Pedro
Torrens, Julio Quintanilla, Miguel Andreu y lacinto
Farriols.



 


